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Se rfperfe gretis 

El fin supremo 
Las humildes flireclllfis que 

empiezan a hernoseer !cs !oda> 
vfg entunecidoa ribazos, pela­
dos aun por las duras escarchas 
del Invitrio que desaparfce, y 
las blancas y glaciles fl')res del 
prÍNierlzo aiwendro que anun­
cian la proximidad de la embria­
gadora primavera, así como la 
extensión ceda vez más amplia, 
de los rayos del sol febundo que 
caliesta con fuego de vida los 
recodos de las ui»<brî ís y de los 
valles que fueron a bergue en 
la invernarda, del frió encoge-
dor, de la esterilidad aplastante, 
DOS dicen, nejor que las tferaé* 
rides llfúgicas, que la epacta y 
que el calendarlo, que otra ver, 
en el círculo vertigiooso de nues­
tra vida, hemos arribado a la 
estación aquella en la que el 
cristiano se eufrenta, para me­
ditarlos con toda atención y £1 
Jeea, con los verdaderos y trans­
cendentales y urgentes proble 
Mas de la vida ulterior dekhoM-
bre, con nuestro ú limo y supre 
mo fio. 

La Ceniza y la Resurrección 
gloriosa de Cristo encierran ci 
periodo cuaresmal.. 

Destrucción y resurrección, 
síntesis de la vida de todo hom­
bre; muy propio es, por consi­
guiente que paremos nuestra 
atención un momento hoy a con­
siderar nuestro supremo fln. 

Nunca cual boy, absorbe? to-
talmente los negocios tempora­
les el pensamiento y la actividad* 
humano, poique los necesidades 
de ganarse el pan cuotidiano se 
hacen sehtir duramente, cruel 
mente. 

Hoy se sufre, hoy se padece 
Moralmentc como nunca se ha 
sufrido y padecido por i&s com-
pllcacloaea de una vida cuya 
aosledad crece cada dfa más 
losospcchadameote. 

No necesitáis preguntar a 
oqueiios que coda maOana se 
]uotao co yvej^rg canino cuol 

sea su pensamiento prioclp&l y 
su idea directriz El neg< ció, el 
dinero... 

Eíte cuidado atosigador reti­
ra de ios cortizones la alegría y 
la fuerza de pensar en otros 
asuntos de índole más levan­
tada. 

No cnht decir que el olvido 
se rceclúa para aquello más 
esencial.La despreocupación re­
sulta total, completa, ebscluta 
pera rqueüo que constifuye el 
príocipal deber de! hombre. La 
relación de ésie con su Crea­
dor. 

Pero ¿será esio excusa acep-
teble en el día supremo de la 
cuenta fÍ3a>? 

Podríamos aceptarla y vcler 
nos de e la en el caso en que la 
vida de cada uno de nosotros 
fuera una aventura sin fií deter­
minado, en la que cada cual pu 
diere hacer lo que se le anto­
jase. 

Pero sobre el polvo de la tam­
ba se levanta el alma que ante 
su Creador hj de responder de 
los pocos días, cuereóla, ochen 
ta si ^e quiere años ¿qué mas 
da? que ha administrado vida, 
talento, actividad, etc. . 

La cosí es así, con toda su 
gravísima transcendencia, como 
se dice allá en la conocidísima 
consideración, «creas o no 
creas le burles o lo aceptes, DO 
podrás variar en un ápice su su­
prema realidad». 

LO que sacede es que se hace 
elsi'encío sobre estas cuestio­
nes por ser demoslodo ollas, 
par̂ i tratarse útilmente en medio 
de las transacciones económi­
cas en que ocupados andan la 
totalidad, desde lo mañana has' 
ta la noche. 

Hoy día en el despacho, en el 
comercio, en la fábrica, en el 
almacén, en el campo, en el ca 
fé, donde se discute la nuevo 
disposición gubernamental, o la 
octuol orientación política; en 
vuestros cosos, entre oqueilas 
gf^tfs efi los que estáis eo coa-

fÍBua relación y trato, ¿os hau 
dicho a'guna palebra que os 
ayude a pensar en vuestro fin 
último y supremo? 

Bn el teatro y en el cine donde 
acostumbráis a pasar las tardes 
y Ia3 noches d«l correr de vues­
tros días, todavía {a atmósfera 
material os ha oprimido más 
fuertemente 

Bate es el crimen de nuestro 
tiempo; encerrar el horizonte en­
tre fronteras seo5lbles, apartar 
sistemáticamente las miradas 
del cíele; suprimir eo el cire el 
sonido de las palabras religio­
sas que una sociedad laica no 
proauDcla j !má«. 

Pero ia Iglesia con los mis­
mos dulces llamamientos con 
que la natura eza llama al oplí 
mismo de nuestros espíritus en 
este despertar espléndido de lo 
suntuosa primavera, insiste en 
esta época cuaresmal de nuevo, 
diciéndonoscon suprema bon­
dad, con interés de madre: 

O/e, hijo, ¿Piensas alguna 
vez en aquello que es lo «úaico 
necesario?» 

«¿Qué haees de tu alma?» 
«¿Bila camina hüJĈ a Dios o se 
oparta de Ei?» 

lOhl cuando sea llegada la úl­
tima tarde de nuestra vida, cuan-
do entre las sowbras que las 
postreros lágrimas de nuestros 
ojos nps permitan v̂ r la tumbo 
decisiva y fría ¡cuonto hcbremos 
egr'decido «que alguno perso 
na DOS hablara de ooaolros mis­
mos I > 

J BATALLEH SlSEHOL. 
Yo quisiera ver un hombre 

sobrio moderado, casto, ju^to, 
proclamar que no existe Dios 
Esfe por lo menos, hablaría 
sin interés. Pero este hombre 
no se encuentra. 

LA BRUYÉRE 

La hombrada 
de un niño 

Pagaba por uno calle un sim­
pático chlqutifo, cíiaaclo oyó cer­
ca H si uoa horrible bl&tftnia. 

Volvióse al instante, como Mo­
vido por un resorte, con la cari­
ta muy setii y con aire de groo 
indlgnacióti. 

Et bl nfsmo lanzó de suevo el 
sucio (fspumarajo por aquella 
baca de inflertfo, y entonces el 
niño de ocho años, muy resucito 
se acercj el hombre, se te enca­
ra, y, mas tieso que un guardia 
de la porra, y como si quisiera 
añadir uo palmo o su pequeña 
estetura, le dice eo tono y en 
gesto que honrarlo al policía 
más serio y bigotudo: 

-~En la escuela me han ente­
nado que usted ha de pagar la 
multa, o ha de Ir o la cárcel, por 
bla.'ifemo. 

La prisiera impresión del re­
prendido fué de sorpresa y des­
concierto; lo segunda, fué coiK» 
ia de uu hombre que «quiere 
reirse.» Pero el hombre de ocho 
añas 00 estaba para risas. 

En esto, y\ alguna gente a« 
habí 1 acercado, y un guardia le 
dirigía hacia cquel Incipiente gru­
po. El chiquiíía, que se dio cueO' 
to, se dirigió hacia el guardia, y, 
con la mis„ma resolución y fuer­
za de gesto y de oüreda, le dice 
lo mismo que se lo hubiera po­
dido decir oí mismísimo gober­
nador de la provincia: 

—iQuardldl jHiga pagar la 
multa a ese hombre, o llévelo a 
la caree' porque hs echado una 
bljafemia... Lo ley lo monda, y 
usted debe cumplirla! 

Y de toi mevcro Insistió, qac 
olfiano tuvo más remedio ti 
guardia que obedecer, pues lodo 
el grupo, que iba engrosando 
por momentos, se puso eaérfl-
camente eo fcvor (jjel pequeño y 
va lente dtouociaate. 

He aquí un nlQo. que a loa 
ocho años ero ya todo un hom­
bre, y muy hombre, cuando 
otros, por desgracio, a loa cia-
cuento son tan poeo hombrea 
que,, o juzgar por sus bifsfc* 
rolas, debieran estar en un a«-
olcomlo entre los loco», o tn 
uno cuadro, eî tre las beeliaa. 
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